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E! Apóstol de la, Divina Pastera 
ION RAMOS hoy nuestras columnas con el retrae 

fc)/tro del Venerable Fray1 Isidoro de Sevilla, 
gloria de la Orden Franc iscana é insigne hijo dé 
e^ta Capital . 

Nació el 9 de Mayo de 1662 y fué bautizado 
el 13; del misino mes en la parroquia de San Es-
teban; recibiendo el nombre de Vicente Gregorio 
Rodríguez de Medina Vicenteíos de Lecas y Es-
quiyel. Estos apellidos nos demuestran su noble 
y distinguida alcurnia, por ser ellos pertenecien-
tes á las ar is tocrát icas familias de los Medinas, 

"Esqu ive l y de Lecas 
\ No contento con estos títulos, pobres siem-

pre^ ápesar ele su grandeza, deseó en t ra r en la 
cohorte de Cristo, por considerar que es el mejor 
y el más t imbrado título que podemos ostentar. 

A los 19 anos hizo renuncia como primogénito 
de todos los derechos y prerrogat ivas que le con-
cedían las leyes de aquella época, y de su inmen-
sa fortuna, que le invitaba á gozar de un porvenir 
risueño. .•:. 4 

Un día,vsalió sigilosamente de su casa pa te rna 
y enderezó' sus pasos hac ia el convento de Capu-
chinos, no sin antes dejar expresada en una car-
ta su resolución decisiva de d^jar el mundo. 

Alguna oposición por par te de sus padres re-
tardó el cumplimiento de.su deber, pero vencidos 
por sus ruegos y por su amorosa solicitud consi-
guió al fin tomar el hábito el día 30 de Abril 
de 1681. 

Una vida llena de amor y un entusiasmo des-
medido hacia la Reina de los Angeles, constituyó 
la norma de su conducta. 

Por lo primero ejercitó la caridad en todos 
sentidos y logró aumentar más y más el rebaño 
de Cristo; por lo segundo logró establecer var ias 
Hermandades ele la Pastora que extendieron con-
siderablemente su culto. 

Cuéntase que orando una mañana del mes de 
Junio de 1703 en el Coro bajo de la iglesia de 
Capuchinos, se le apareció la Virgen vestida de 
Pastora, y desde este instante convirtióse en pa-
ladín esforzado para implantar , has ta donde fue-
ra posible el amor y la veneración á la Madre de 
Dios. Así lo demuestra de un modo palmario v 
evidente los dieciseis mil sermones que predicó á 
la Virgen; así también las obras que escribió en 
honor de esta Augusta Señora. 

Los estrechos limites de un artículo periodís-
tico nos vedan (biená pesar nuestro ) de enumerar 
todos los actos que constituyen la vida de este 
Santo Varón. 

Terminaremos, no obstante, relatando uno que 
pinta su gran santidad y el fervoroso entusiasmo 
que hacia él sentían los fieles de esta Capital. 

Encontrándose* ciego (por lo mucho que había 
llorado sus culpas y l^s do su pueblo) y al final de 
su vida subió al pulpito con objeto de predicar 
sobre lo que siempre liahía constituido el tema de 
sus sermones; antes de concluir sintió dulce y ex-
t r aña suavidad en su alma, lo cual fué advertido 
por el público que veía su rostro encendido y las 
copiosas lágrimas que der ramaba . Ignórase lo 
que ocurrió, pero es lo cierto, que el que necesitó 
lazaril lo para subir, al pulpito, bajó con la vista 
recobrada . 

Este hecho produjo tal admiración v tal 

entusiasmo qué hubo necesidad de tomar precau-
ciones para que no le atropellasen. pues todos 
deseaban cor ta r le trozos del hábito ó besarle las 
manos. .'••''"> \ 

El día 7 de Noviembre de 1756, víspera del 
Patrocinio de Nuestra Señora, entregó su a lma á 
Dios, pronunciando estas hermosas palabras qüe 
constituyen el epílogo de su vida: «Pastora mía, 
en tu amor acabé.-» / 

He aquí al hombre y al venerable , 
Noble más que por su sangre por süs virtudes, 

es patente muestra que el humilde sayal religio-
so es el más adecuado pergamino p a r a hacer 
constar nuestro verdadero título de grandeza. 

LA REINA DE MAYO 
H O N O R , GOZO Y G L O R I A D E L L I N A J E H U M A N O 

i i 

¡Pobre fior, marchi ta af abr i r tu cáliz¡ ¡Des-
grac iada avecilla, que al remontar tu vuelo sen-
tiste en tu corazón el dardo de la muerte! ¡Hom-
bre infeliz, que rompiendo atrevido el precepto 
divino que envolvía al fatal fruto, encontras te en 
sus entrañas , no tu divinización, sino tu ruina . 

¡Ay! Ar ras t r a s ahora vergonzosas cadenas á 
los pies de tu orgulloso vencedor. Caíste en la 
cautividad, y con esta caída perdiste tu digni-
dad, tu nobleza, tu honra: es tal tu bajeza , que 
eriges templos nefandos al que alt ivo te sojuzga. 

¿Dónde está tu Dios, Aquél que bondadoso te 
dotó de una na tura leza íntegra, te enriqueció con 
la justicia original, y te rodeó con los rayos her-
mosísimos de su gracia vivificante? ¿Donde está, 
di, tu Dios?... ¿Callas?... ¿Lo ignoras?... ¡Sin 
ventura! ¡Señalas al Astro caído! 

Bien puedes hacer vanidoso a larde de tu bár-
bara alegría , Satán: en tus ga r r a s está la presa: 
no puede, no quiere luchar contigo; te l lama pa-
dre y Dios. ¿Qué más desear pudieras? Venciste. 

¿Quién le l ibrará de tus manos? ¿Dios? ¡Ay! El 
es quien te permite tanto poder pa ra castigar-
le. ¿Los seres naturales? ¡Ay! Todos se han re-
belado contra el hombre, como contra el destruc-
tor del orden, el audaz usurpador de los derechos 
de su soberano. ¿El mismo? Ni puede, ni quiere: 
no puede, porque nace esclavo, inferior á tí, ba-
jo tu dominio; no quiere, porque has ta este punto 
le ha precipitado su caída; se ha connaturaliza-
do ya con su desgracia, la ama, porque le has 
envuelto en densa oscuridad y sólo contempla el 
brillo de sus cadenas. 

Tranquilo está en su usurpado trono el terri-
ble Luzbel: jamás, dice, jamás recobra rá la li-
bertad: nadiQ es capaz, de devolverle el honor 
perdido: él no podrá 'nunca derrotarme. ¿Yo de-
rrotado por el hombre? ¿Quién tiene valor para 
mirar mi faz airada? Así decía, y los antros in-
fernales re tumbaban con una desdeñosa carca-
jada. 

Sin embargo, el hombre te vencerá^ él es quien 
se levantará de su postración por la gracia del 
Altísimo, él quien recobrará su honor con un 
triunfo glorioso, él quien ap las ta rá esta tu cabe-



za al tanera y ha rá añicos el tiránico cetro con 
que te vanaglorias. ¡Satán, -serás vencido por el 
hombre!» ... . , . : - { : ¡ ,-: - ¡ 4.-. 

¿Recuerdas aquella amenaza con que el GHa-
dor abatió tu orgullo á; raíz de tu primer: triun-
fo? Ipsa eonteref caput tmim: Ella, es decir, una 
Mujer se presentará ante tí, jactancioso Holofer-
nes, una Mujer de este mismo.lina je á quien tira-
nizas y desprecias, una Mujer que no caerá en 
tus manos, y te desafiará, se opondrá, á todo tu 
poder, y te derrotará y te a r rancará el imperio, 
sin que puedas siquiera mancharla con la inmun-
da espuma que 'retorciéndose á sus pies ar ro jarás 
rabioso contra Ella. 

Venciste á Eyá.;cQn, los hechiceros atractivos 
de tu naturaleza angélica: serás vencido por 
María con la fuerza del poder de Dios. 

Éila será quien té venza, y por consiguiente 
el hombre, el vencido, el derrotado de ayer. ¡Glo-
ria á María, restauradora del honor del linage 
humano! 
, Como un amigo atormenta su ingenio para re-

conciliarse con el amigo, de quien ha recibido 
una grave injuria, procurando en su cariño un 
medio delicado que 110 le humille, antes bien le 

. ensalce; así Dios, amigo de nuestras almas, de 
las cuales ha recibido injurias infinitas, usa de 
u na delicadeza extraordinaria para devolvernos 
la dignidad arrojada,por nosotros en el lodazal 
del crimen, y hacer que nosotros mismos nos le-
vantemos de la abyecta postración en que yacía-
mos gracias á un hilo dé oro que misericordioso 
nos tiende y que con toda su omnipotencia sostie-
ne. Esté medio precioso, esta prueba clara de su 
amor inmenso, este hilo de oro que nos enlaza de 
^uevo con el cielo, liberta ndonps del formidable 
infernal tirano, es María. 

" No nos a r ranca de la esclavitud El por sí 
mismo, quizá para no humillarnos ante Satán: ni 
nos libertamos con nuestras usolas fuerzas, sin 
duda para que enorgulleciéndonos no nos entre-
gáramos otra vez á su imperio despótico: ni si- -
quiera envía un poderoso ejército de ángeles que, 
blandiendo hábil y denodadamente las mismas 
armas que arrojaran del Empíreo á la rebelde 
caterva, nos salvaran devolviéndonos la perdida 
libertad. 

Será el hombre, pero ayudado por el Señor: el 
nombre, á fin de que abata él mismo á aquél por 
quien había sido abatido: con los auxilios de Dios, 
ya porque no era posible de otro modo, ya para 
que reconociéramos nuestra caída, ya en fin para 
que sintiéramos la necesidad de la comunicación 
°on nuestro primer Principio. 

María, cuyo Corazón inmaculado es vaso ri-
quísimo de los más inapreciables tesoros de un 
::'os? María perla preciosa que, recogida en la 
!?érra; ha sido engastada en la diadema del Se-

María hija de Adán, adoptada por hija del 
^ádre por su humildad encantadora, por Madre 
uel'Hijo por su amor : inextinguible, por esposa 
a

:
eI Espíritu Santo por sus gracias imponderables, 

la sin par belleza de su alma, María será el 
campeón esforzado de la Humanidad* la que res-
tablecerá el im'perio de Dios en el mundo, la que 

arrojará al ángel rebelde al abismo, la que obra-
a la unión inefable de los cielos con la tierra, 

Salvada por privilegio único de la común ru-
ln.a, quebrantará el imperio de Satán y será el 

f ) r incipio de su total aniquilamiento. 
Así la Reina de Mayo, coronada con las rique- . 

zas todas de la náturalczá; !se ost'éntárá á'nte el 
hombre como la heroína dé sú hizá. ' 1 v 

Así la Acariciada por lás'' flores, recibiendo 
el grato perfume que hacia Ella eleven, aparece-
rá al mísero mortal como una celestial visión que 
en lo profundo de la mazmorra en que gime, rom-
perá sus cadenas, dándole-á l respirar -él aire del 
honor y de la vida. ? r; ; ' 

Así, la VestidadelSol, cálzadá con la luna y 
rodeada de estrellas restaura nuestro honór por 
nuestra culpa pisoteado. • ¡ 

Así María representa el triunfo dél! hombre 
por el hombre, ayudado por Dios, contra el eter-
no enemigo de su felicidad. 

¡Oh!, que todas las, generaciones repitan tus 
alabanzas, María. Cántente á la par de las flores 
y las aves, de las estrellas y los ángeles, desde 
que se levanta el sol de su cuna de cien colo-
res hasta que se sepulta entre arreboles inimi-
tables. 

Que de polo á polo, de Oriente á Occidente 
repita el eco este himno qué module el hombre: 

¡Gloria y honor sempiternos á la Restaurado-
ra del honor del linaje humano! 

J . RUPÉ 

EL ASNO Y EL LEÓN 
Glorian! sapientes posside-

bunt: stultornm exalta tío, ig-
nominia.—Gloria, poseerán los 
sabios; el ensalzamiento de los 
necios les es ignominia.—(Pro-
verbios, Cap. IIT, v. 35.) 

Nos, habla, Samaniego de qxie un día 
el Agno ' j el León se reunieron, 
de acuerdo se pusieron 
y organizaron una cacería, 
cuyos lances atroces 
nos describe con pompa y gallardía. 
Mas lo que luego sucedió lo calla 
v tú 

acaso, lector, lo desconoces. 
Fué el caso que acabada la batalla, 

que el bosque dejó casi despoblado, 
en agradecimiento 
al servicio prestado, 
ó según otros piensan, con intento 
de repetir la fiesta de aquel día, 
es lo cierto que amigos se quedaron 
el Burro y el León, y ambos juraron 
vivir eternamente en compañía. 

A la Corte marcharon, 
donde el León al Burro distinguía 
tanto que en su palacio le hospedaba, 
y para que no pueda 
molestarle soez el populacho, 
le nombra secretario del despacho. 

Á tanto el Burro alcanza 
en su extraña privanza, 
que consiguió que fuera postergado 
un mono gran letrado,. 
y desechase el rey cierto proyecto 
de un castor, famosísimo arquitecto. 
Muchos y distinguidos personajes 
del Pollino sufrieron los ultrajes; 
ni el zorro, diplomático sesudo, 
conservar su poder é influjo p-ttdo. 

Como el Asno privaba, 
la inmensa mayoría le adulaba; 
pero todos también reconocían 
su rudeza de ingenio, 
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que en ocultas reuniones maldecían, 
y alababan el genio 
del castor, y del mono y del raposo, 
que conseguido habían 
un triunfo prodigioso. 

De la Corte apartados 
y libres de cuidados, 
gozaron de reposo, 
y con método y orden escribieron 
obras muy sabias que á la estampa dieron. 

Siempre el sabio tendrá lauros y honores; 
y el necio, si á, la cumbre de la gloria 
llega, sólo hallará burlas mayores, 
pues más será su necedad notoria. 

F . D O M Í N G U E Z Y F E R N Á N D E Z . 

ECOS Y RUMORES 
Los volterianos 

«Es sabido que á consecuencia de la agonía de 
Voltaire, Tronchín, su médico, dijo con tanta 
verdad como convicción:, «Quisiera que todos 
aquellos que han sido seducidos por los libros de 
Voltaire, hubiesen sido testigos de su muerte: no 
es posible olvidar semejante espectáculo.» 

Pero lo que no se sabe es que la maldición 
merecida por Voltaire, se ha extendido á todos 
sus editores. 

He arquí á este respecto curiosos detalles: 
Empecemos por Veamarchais, el primer edi-

tor de las obras de ese impío llamado Voltaire. Su 
biografía nos dice que perdió un millón en es-
ta vanidosa empresa v murió repentinamente 
en 1798. 

Disoer, que publicó la edición compacta en 
doce volúmenes en 8.°, bajo el reinado de 
Luis XVIII, murió poco después de tisis, y Mi-
geqn, su amigo, que le había ayudado, falleció 
del mismo modo. 

Ceriox y la viuda Peroneau, que hicieron la 
edición de 60 volúmenes en 12.°, se arruinaron 
completamente y desaparecieron. 

Dalilón, que ha hecho la edición más lujosa 
después de haber tenido carruaje y gran t ren fué 
á dar en un taller, ganando poco más de dos 
francos al día. 

Touget, que ha editado á Voltaire con tanto 
escándalo, murió en Ostende de una indisgetión 
en 1881 ó 32- Garney, su sócio en la edición de 
75 volúmenes en Í2.°, murió repentinamente, 
arruinado. 

Deterville, que es rico ha hecho una edición 
de Voltaire á consecuencia de la que quedó ciego. 

Daubreé, editor también de las obras de Vol-
taire, fué asesinado hace algunos años por una 
mujer á quién él acusaba de haberle robado un 
volumen de ínfimo valor. 

Y para terminar, René, que tenía una im-
prenta en Bruselas y era dueño de una fortuna, 
editó las obras de Voltaire y de Rosseau. Antes 
de terminar su t rabajo estaba arruinado y tuvo 
que entrar de simple obrero.» 

Automovilismo 
Según dicen de América, en los Estados Uni-

dos se están haciendo ensayos para la utilización 
de esta clase de carruajes con aplicación á los 
parques telegráficos y aerostáticos de los inge-

nieros militares, cuyos resultados hasta ahora no 
han podido ser más satisfactorios, pues han trans-
portado, además del motor, 400 kilogramos con 
cada carga de los acumuladores. 

También se estudia allí el empleo de otros co-
ches automóviles mucho más ligeros, aplicables 
á otros servicios. 

Cosas de gitanos 
Con el proemio de un Emperador perseguido, 

da noticia la prensa de Berlin de la sentencia del 
tr ibunal de Koepenick contra el emperador Wo-
tasch, emperador de los gitanos y jefe supremo 
de las tribus de esta raza. 

El hecho juzgado és de orden íntimo. En un 
dia del verano anterior vieron llegarlos habitan-
tes del bosque de New-Wissenseo, cerca de Pots-
dam, dos tribus negras de gitanos; una al mando 
imperial de Wotasch, y la otra dirigida por el 
capitán Trouttmann; las cuales, después de esta-
blecer un lujoso campamento, se dispusieron á 
festejar los esponsales de la hija del emperador 
con el primogénito del capitan, fijándose en el 
contrato matrimonial, que si el novio t ra tase de 
burlar al suegro, le devolvería el padre Troutt-
mann la hija reembolsando además los gastos 
de la boda. 

En la primera quincena de la luna de miel la 
sangre chalana agitó al hijo Trot tmann, y éste 
cediendo al espíritu mercanti l de su raza, se atri-
buyó los cinco caballos más hermosos de la cua-
dra del suegro y los vendió, hecho que originó 
violentas recriminaciones. 

Las pasiones se enardecieron, surgió la inju-
ria, y t ras de ésta, llegóse á las manos; el empe-
rador recurrió á su sable y describiendo con él 
un círculo magistral alrededor de la cabeza del 
capitán, cortóle, por desgracia, el casquete su-
perior del cráneo. 

Estalló la guerra y la bella gi tana Margarita, 
causa de fa discordia, fué cedida por su ilustre 
padre á Steinbach, el más hercúleo entre sus for-
nidos ayudantes de campo. 

Citadas las tribus ante el t r ibunal de Koepe-
nick, éste ha dictado veredicto absolutorio á fa-
vor del emperador Wotasch. 

El Gran Oriente en Roma 
El Gran Oriente en Roma, expulsado del pa-

lacio Borghese y de otros palacios ha trasladado 
su sede al palacio Giustiniani, próximo al panteón 
de Agrippa. 

Este palacio casa solariega de la familia Gius-
tiniani, extinguida, aunque conserva el nombre 
la familia Bandini, es una obra del célebre Fon-
tana. La galería y salones de este palacio están 
señalados como los más hermosos de Roma. 

La galería del palacio tenía dos hileras de 
estatuas y bustos antiguos recogidos de las ter-
mas de Nerón. Esta galería va á destruirse para 
Logia, El Gran Oriente ha dispuesto hacer va-
rias restauraciones. 

Le Giornale del Popolo asegura que sera 
inaugurado por una sesión solemne el 20 del p r ^ 
ximo Septiembre para conmemorar el x x x a»1 ' 
versario de la ocupación de Roma por las tropa s 

subalpinas. 
Este es un reto que la Fracmasonería arroja 

á las promesas que el gobierno italiano hizo de 
turbar en nada la solemnidad del Año Santo. 

Estadística lúgubre 
Un periódico de Londres publica, con refe* 
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reneia á noticias de la India, un resumen de la 
estadística de los muertos por efecto de la peste 
bubónica, estadística publicada por orden del go-
bierno de dicha posesión inglesa. * 

Se incluyen en ellas las defunciones registra-
das desde Septiembre de 1896 hasta el mes de 
Junio de 1899. 

En los años de 1895-97 hubo 28.837 defuncio-
nes; en 1897-98, nada menos que 71.220 y en 
1898-99 no excedió de 15.084 el número de víc-
timas. 

En honor de Pasteur 
Francia, para prestar merecido homenaje á la 

memoria de M. Pasteur, no perdona diligencia 
alguna para inaugurar los Institutos especiales 
que toman el nombre del ilustre sabio, á fin de 
que se conozca su especialidad. 

EnTanana r iveacabade inaugurarse el cuarto 
Instituto Pasteur, contándose antes ya con los de 
Argel, Túnez y Saigón; en el territorio de la Me-
trópoli se cuentan los institutos de París, Lílle, 
Lyón, Marsella, Montpellier y Burdeos. 

En el extranjero se multiplican igualmente, y 
si Alemania, Inglaterra, Portugal, Rumania y 
Turquía, sólo poseen hasta hoy un Instituto Pas-
teur, existen en cambio dos en Austria, dos en Es-
Paña, dos en el Asia Menor, dos en la América 
del Sur, tres en la del Norte, cinco en Italia y sie-
te en Rusia. 

Ciento veinticuatro años de edad 
El doctor Carlos Smith, médico americano, 

acaba de cumplir la friolera de 124 años de edad; 
nació en 1776. Ha ejercido la medicina en Nueva-
Yor por espacio de cincuenta años. 

El Matusalén yanqui afirma que ha llegado á 
tan avanzada edad por haber descubierto en 
1869 una fuente en el Estado de Nueva Jersey, 
('Uyo análisis demostró que sus aguas eran idén-
ticas á la famosa fuente Pura de Persia, el agua 
de las siete virtudes, y cuyos bebedores llegan á 
ser centenarios. 

El doctor Smith, es vejetanario y jamás ha 
bebido alcohol. Camina siempre rápidamente, 
tiene la voz fuerte y se halla en el pleno uso de 
todas sus facultades. 

Un escritor en el claustro 
Hace más de veinte años en los más importan-

tes periódicos literarios se leían cuentos y nove-
las, cartas, narraciones y artículos de costum-
bres, á cuyo, pie figuraba la firma de Alfredo 

Pitt. 
Los que seguían el movimiento literario de 

entonces auguraban un brillante porvenir en la 
república de las letras al autor de aquellas pro-
ducciones, que se distinguían por un delicado es-
píritu de observación, por un estilo tan brillante 
c°mo castizo y por ese sello especial que tienen 
'as obras de los escritores que formaron su gusto 
en el estudio de nuestros clásicos. 

González Pitt, sin embargo, joven entonces, 
Anunció á los pocos extendidos triunfos que le 
Proporcionaran La moneda de Otón, El espadín 
del Guardia de Corps y otra media docena de tra-
bajos, y prefirió encerrarse en un pueblo, dedica-
do por completo á las oscuras tareas de registra-
^ r ^e la propiedad. 
„ Recientemente, y después de haber desempe-
ñ o varios inportantes registros, por jotra vo-
cación mas alta y por lo visto más a r ra igada se 
n a sentido arrastrado. 

Ante el juez decano de Granada acaba de ha-
cer renuncia del cargo que ahora ejercía y muy 
en breve ingresará en una orden religiosa, á la 
que indudablemente han de ser útilísimas las con-
diciones de alta inteligencia y de sincera convi-
cación que siempre adornaron á González Pitt. 

La erupción del Vesubio 
El Vesubio, después de una calma relativa de 

treinta años, ha vuelto á su antigua activi-
dad. Una enorme nube de humo y ceniza que se 
eleva á más de mil metros de al tura indica que 
el volcán está en plena erupción. El espectáculo 
ha sido grandioso; los diarios nos dicen que desde 
las once de la noche á la u^a de la madruga se 
han visto materias volcáipiiéas lanzadas á más de 
mil metros de elevación, 'esto no es una exajera-
ción, pues en la erupción que tuvo lugar la noche 
del 16 de Diciembre de 1631, las materias subie-
ron mucho más y llegaron á 20 kilómetros de 
distancia. Este año la parte que parece más ame-
nazada es la misma que años pasados sufrió 
mucho; este es el país que se extiende entre Pos-
tici y Bosco Reale, entre el Vesubio y el mar. 

En una extensión de 12 kilómetros se encuen-
tran cinco ciudades, entre ellas se cuenta Torre 
de Greco con 30.000 habitantes. 

Los habitantes de esta ciudad están tan asus-
tados que la mayor parte se han refugiado en 
Nápoles, pues ya por dos veces dos terceras par-
tes de la población ha sido destruida por la lava 
y más de 500 habitantes perecieron por la lluvia 
de fuego. 

En tiempo de Nerón nos cuenta la historia la 
primera erupción del Vesubio. Desde el año 63 al 
1500 no habido sino nueVe erupciones, pero hace 
unos ciento cincuenta años que ha habido unas 
cuarenta. 

En todo tiempo la vertiente sur ha sido la más 
castigada, pues la vertiente norte no ha sufrido , 
nada desde el año 1631. 

Strabón que vivía en el tiempo de Augustus 
hace una descripción del Vesubio antes de la pri-
mera erupción. Nos dice que el monte estaba cu-
bierto de hermosa campiña escepto la cumbre 
que era completamente estéril; sesenta años des-
pués, en tiempo de Nerón no quedaba nada de tan 
hermosa vegetación, pues el fuego y la lava lo 
había destruido. 

Las primeras lágrimas 
DE UN CONDENADO Á MUERTE 

Un sacerdote salia de una de las cárceles de 
París. 

—Señor Cura, le dijo un carcelero; tenemos 
aquí un hombre condenado á muerte: muchos de 
la clase de V. han ensayado hablarle de religión, 
pero él se ha negado á escucharles: está furioso, 
quiere romper su cabeza contra las paredes, y ha 
sido menester encerrarle en un calabozo... ¿Quie-
re V. verle? 

—Vamos allá, respondió el sacerdote. 
El carcelero le condujo por un corredor som-

brío y subterráneo; abrióse una puerta, y vio á 
un desgraciado, tendido sobre una cama de hie-
rro y cubierto con una camisa de fuerza. A la 



vista de. una sotana sus ojos se inflamaron* y? gri-
tó furioso: . , , r , - . 

—¿A qué venís? ¿no he,dicho ya que no que-
ría confesarme? Salid... salid... 

:—Pero, amigo mío, repuso el ministro,del;Se-
ñor ; y o no, vengo á confesaros; vos estáis s o l o o s 
debéis fastidiar mucho, y vengo á daros algún 
consuelo. 

¡Enhorabuena! le contestó. Hace usted cara 
de buen hombre... Siéntese aquí. 

Y le enseñó una gruesa piedra que había en 
un rincón del calabozo. 

El buen sacerdote no se lo hizo repetir, y 
aceptó el asiento. Era un joven de 29 años, de 
honrada familia, si bien su educación religiosa 
había sido completamente descuidada. Hacía 
algunos años llevaba una vida criminal hasta el 
punto de ser cogido y séh'té^Ciado1 á la última 
pena. Cuando hubo termihia^o su historia, el sa-
cerdote ensayó hacérsoía- contar de nuevo en 
forma ele confesión. Comprendiólo el preso y 
prorrumpió en horrorosas blasfemias. El sacerdote 
sólo pudo obtener de él la promesa de rezar todos 
los días el Acordaos, piadosísima Virgen María.., 

Muchas veces repitió el sacerdote sus visitas, 
pero todas eran estériles. El desgraciado preso 
estaba convencido de que sus crímenes eran de-
masiado enormes, que no había misericordia 
para él, y que Dios no era tan compasivo que 
pudiera perdonarle. 

Sin embargo, un día en que el infeliz contaba 
de nuevo su historia, el sacerdote, convertido en 
su mejor amigo, le interrogó como se hace á 
cualquiera qué se confiesa. Advirtiólo el preso, 
pero no se opuso á ello;'y cuando hubo concluido 
el sacerdote le dijo: 

—Amigo mío, acabáis de confesaros, y no os 
falta más que un verdadero arrepentimiento. 

Entonces, cogiéndole las manos con ternura, 
le indujo á arrodillarse sobre la cama, invocó 
sobre su cabeza las bendiciones de Dios, y con 
to^la la simpatía y la caridad de un apóstol con-
juróle á detestar sus faltas, hasta que por fin oyó 
escapársele del pecho un profundo suspiro segui-
do de estas palabras: 

—¡Ah! sí.!, me arrepiento.. . ¡Cuán bueno es 
usted! ¡me ha levantado un peso enorme que 
oprimía mi corazón! 

Luego, enjugando dos lágrimas que brotaban 
de sus ojos, exclamó. 

—Esto si que es chusco... parece que lloro... 
¡yo, que no había llorado nunca!. . . ¡yo, que he 
visto morir á mi pobre madre á quien amaba, y 
de cuya muerte sin duda fui causa, y no lloré... 
¡yo, que sin llorar oí. la lectura de mi sentencia 
de muerte!... Todas las mañanas cuando veía 
aparecer el sol por entre las rejas decía entre 
mí. ¡Quién sabe si será por última vez! y 110 llo-
raba. . . ¡y hoy lloro!... ¡Cuán bueno sois, Dios 
mío, y cuán bella y consoladora es la Reli-
gión! ¡Cuánto me pesa no haberla conocido an-
tes! no me vei;ía en tan triste estado. 

Y dejándose caer de rodillas y cogiéndose de 
la sotana del sacerdote, le dijo: 

—Padre mío, a,cérquese más, no se aparte de 
mi lado y oremos juntos, pues si rezo solo, Dios 
no me escuchará. 

Arrodillóse el sacerdote y mezcló sus lágri-
mas con las del criminal arrepentido. Algunos 
días después el desgraciado joven, lleno de resig-
nación cristiana, llevaba su cabeza á la guillo-

tina, asistido hasta el último momento ¡por su fiel 
amigo, que h^bía obrado en su espíritu tan raa-
rayiílpsa-

P e n s a m i e n t o s 

Hay algunos que tienen buenos propósitos y 
nunca acaban de vencerse para ponerlos por 
obra. Compara muy bien el B. Avila á éstos, á 
los que entre sueños les parece que hacen gran-
deá cosas, y recordados lo hacen todo del re-
vés! Acontece que el que tiene hambre ó sed, 
está soñando que come y bebe; pero cuando des-
pierta se halla tan hambriento y sediento corrió 
antes. Así, á éstos en la oración les p a r e c e que 
desean padecer y ser despreciados, y en ofrecién-
dose la ocasión todo lo hacen al revés. Otros 
comparan a éstos á soldados pintados en campa-
mento, qué están siempre con la espada sobre el 
enemigo y nunca acaban de descargar el golpe. 

P . ALONSO RODRÍGUEZ, S J . 

—¡Libertad, igualdad, fraternidad! Palabras 
vanas y funestas, desde que han llegado á ser 
políticas; porque la política las ha transformado 
en tres mentiras. La libertad es la justicia; la-
igualdad es la humildad; la f ra ternidad és la ca-
ridad. Seremos libres Cuando seamos justos; acep-
taremos la igualdad cuando h a y a m o s e n c o r v a d o 
la cabeza.bajo el nivel de la cruz; pondremos en 
práct ica la fraternidad cuando adoremos á m e ^ 
tro Padre que está en los cielos, y cuando haya4 

mos implorado de El la gracia de amar á nues-
tros hermanos con el propio amor que tienen á 
sus hijos. Hasta entonces sólo habrá egoísmo, 
envidia, orgullo; la divisa republicana será sólo, 
cual en tiempo pasado, una bala en nuestros-fot 
siles, ó el hierro de la guillotina en las manos de 
las facciones triunfantes. 

En lugar de ser enemigos encarnizados' 
nuestras instituciones nuevas, son por nosotros 
más respetadas, más comprendidas, y más ama-
das por vosotros. Mostramos una independencia 
que no tenéis con frecuencia, ni mucho tiempo* 
y un patriotismo que produce actos; cuando el 
vuestro sólo produce palabras. 

LIJIS VEUILLOT. 

Pobres y ricos ha habido siempre en el mu»" 
do; lo que no ha habido en el mundo hasta ahora 
es guerra universal y simultánea entre los ricos 
y los pobres. Las clases menesterosas, señora-' 
no se levantan hoy contra las acomodadas, si»0 

porque las acomodadas se han resfriado en la 
caridad para con las menesterosas. Si los .ric°s 

no hubieran perdido la virtud de la caridad, Dios 

no hubiera permitido que los pobres hubiera11 

perdido la vir tud de la paciencia. La pérdida 
simultánea de esas dos virtudes cristianas sir*'e 

para explicar los grandes vaivenes que van da»' 
do las sociedades y los á s p e r o s estremecimientos 
que está dando el mundo. 

DONOSO CORTÉS. 
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KOANG-SUA Á LEON XIII 
Carta del Emperador de la China á Su Santidad 

En la 12.a luna de este año se celebra el 90 
aniversario de vuestro nacimiento. Esta longevi-
dad, la mayor de todos los soberanos de Europa, 
e s un hecho extraordinario. 

Creemos que durante los veinte anos de vues-
tro reino habéis exhortado á la humanidad á ha-
cer el bien; así el universo entero se alegra y lo 
reconoce. Así con motivo de este dichoso suceso, 
queremos de una manera especial presentaros 
nuestros mejores deseos dé felicidad. 

Os deseamos que celebréis en buena salud el 
aniversario, y esperamos que contéis hasta los 
ciento. 

Después deseamos que cristianos y 110 cristia-
nQs, tanto de la China como de todo el mundo, 
^áyañ en mutua armonía y que todos gocen de 
** felicidad de una paz estable. 

En verdad, de ello tenemos las mayores espe-
ranzas. ; .';.' '"/ . '. 

(Este es el primer documento de este género 
^n el cual un monarca dé la China desee felicida-
des á un soberano extranjero.) 

'm 

DICCIONARIO D E L O S POLITICOS 
Elecciones.—El prólogo de una comedia; 

('0nio tal 110 se respetan en él lasx reglas de ac-
^ón, tiempo y lugar; 

Elector.—Masa suave y blanda que se presta 
mente á toda clase de formas; generalmente 

v°t& sin saber á quien ni para qué. 
( Su nombre de elector es un sarcasmo san-
j^ento que tocios comprenden menos él, porque 
O r a l m e n t e candido y bonachón 110 observa 
Hüe todo lo hace Menos elegir. 

. Empleados.—Los caracoles de la situación. Su 
ficio, como el de aquellos animalitos, es el de ir 
l as t rándose por el monte ministerial y lamien-
0 poeo á poco los romeros que cultivan los con-
^buy entes. 

. Empleo-manía.—Figurín de modas á que está 
' Nerita la mitad por lo menos de los españoles. 
, Escrutinio.—Función de juegos de manos en 

que se hacen cosas que parecen milagros. 
Soberanía Nacional.—Reünión de reyes sin 

^etro ni corona; reinan por el derecho de las cir-
^ustaneias y por temporada. Aunque no man-

directamente á nadie, ni tienen servidumbre, 
^nguno de los atributos de la dignidad real, 

,0}Por eso dejan de creerse en el pleno uso de la 
}e

 3 e r a nía ; y aun recibirían muy gustosos y satis-
. eiios el título de magéstád, á pesar de ser mo-
c e a s populares. 

a S e
S^ragio universal.—Baturrillo político que se 

per
nie.)'a algo á la verdadera voluntad nacional, 

y0 r° dista mucho de,serió. P a r a que la ma-
i|e , l a unas elecciones represente la voluntad 
d6 ,u dación, es.preciso que la primera cualidad 
t e n

 0 8 e l e c tores sea la independencia; ¿y pueden 
• P o r veiityi;a los que toman, parte en él 

W u n i y e r ? W ¿puede tener voluntad propia 
t i n a j e r o que depende del que le proporciona 

su familia? ¿puede natural y lógicamente ser in-
dependiente y libre la necesidad? 

JUAN RICO Y AMAT. 

Contra la ociosidad 
De Fr. Hernando de Tala vera, primer Arzobispo de 

Granada , refieren sus biógrafos que aborrecía tanto la 
ociosidad, que á nadie podía ver holgar. Cuando venían 
moriscos á negociar con él, porque mientras esperaban 
audiencia estaban sentados en el suelo, como acostum-
bran, mandaba darles esparto para que hiciesen allí tomi-
za y no estuviesen ociosos, y si no que volviesen otro 
día. A las mujeres le daba ruecas y lino para que estuvie-
sen ocupadas mientras esperaban; y lo que hilaban lle-
vábanlo á sus casas; y para los clérigos tenía libros en la 
sala. 

Mandó también que cualquier ciego sano de los demás 
miembros, que anduviese pidiendo por las calles, fuese 
llevado á casa de un herrero, calderero ú otro oficio que 
tuviese f r a g u a donde t raba jase , soplando siquiera los fue-
lles; y el que no quisiese hacerlo, saliese de la ciudad 
sopeña de ser castigado. 

í1'!} • — uci ijuc ic piujjui ciuiia aJo, de quién le dá medios para mantened á 

Paja r i tos canoros, 
hermanos mios, 

entonemos á Mayo 
cantos divinos, 
que ya nos br indan 

los tempranales, granos, 
los huertos, guindas . 

Yo te canto y bendigo 
mañana y tarde, 

ya á compás de los pájaros , 
en nuestros valles, 
ó ya al del pueblo 

que festeja á la Virgen 
en nuestros templos. 

Florido mes de Mayo, 
bendito seas; 

que si flores nos qui tas , 
f ru tos nos dejas , 
y en dulces lazos 

unes la pr imavera 
con el verano. 

A N T O N I O D E T R I J E B A . 

Chispas 
Se habla de un jorobado muy ridiculo, pero muy sim-

pático por su carácter . 
—¡Pobre muchacho!—¡exclama una señora! —¡Mire us-

ted qué pena ser así! 
—Bastante le importa. ¿No ve usted cómo se ha echado 

su desgracia á la espalda? 

Epigramas 
J u a n «mal nacido» llamó 

á un hidalgo corcovado: 
él, sintiéndose agraviado , 
g rande querella formó. 

Mas dejóle sat ifecho 
J u a n , como bien entendido, 
diciendo:—No es bien nacido 
hombre que nació mal hecho. 

M . M O R E N O . 

Cuando Polonia, del ruso 
Fué presa vil lanamente; 
El buen Miró, don Clemente, 
Un poema la compuso. 

' Mas quedó tan mal parada . 
Que el mismo autor anunció: 
«Polonia, sacrificada 

, Por dón Clemente Miró.» : 



SECCION DE NOTICIAS 

Santos de h a \ . - S . Secundino. 
Litui^gia.—El Oficio y Misa son de los Stos. l o r -

cuato y Cps. Mr. rito doble mayor color encarnado. 
Cultos.—Mes de María—Se celebra en S. Andrés, 

predicando el Sr. Cura, en Santiago elSr . Cura, en San 
Juan de Dios sobre la Aparición del Señor resucitado á la 
Stma. Virgen el Sr. D. José A. Nogueras en el Sagrario, 
Sdo. Corazón, Sto. Angel y S. Buenaventura con pláticas 
en S. Alberto á las nueve y media y en otras iglesias. 

A María Auxiliadora—En la iglesia de la Santísima 
Trinidad comienza el tr iduo solemne predicando por la 
tarde el Sr. D. J u a n M. Sanz y Sarabia Cura de S. Nico-
lás. 

A San Felipe.—En la I. de S. Alberto continúa la no-
vena predicando el R. P. Ambrosio de Valencina. 

J u b i l e o circular.—Se ganaet>la I. de Religiosas de 
la Encarnación. 

Hoy sale de la Catedral la procesión de rogat ivas á la 
P. deS ta . Cruz, predicando el Sr. D. Manuel Fernández 
Silva Beneficiado. 

Mañana nos ocuparemos con extensión del solemne 
acto celebrado ayer en la cárcel y de la función que en la 
iglesia del Sagrado Corazón celebraron los estudiantes 
para impetrar los divinos auxilios en los exámenes. 

Por hallarse ausente el señor Checa, firmó ayer el des-
pacho de la alcaldía el segundo teniente de alcalde don 
J u a n Rodríguez. 

Se encuentra en Sevilla el exmatador de toros José 
Centeno. 

La división de ferrocarriles de Sevilla ha designado al 
ingeniero mecánico señor Morillo para que inspeccione el 
material móvil en la línea férrea de Linares á Almería. 

La guardia civil del puesto de Utrera ha detenido en 
acuella ciudad á Félix Fernández Espinosa, de 23 años 
de edad, y de estado viudo, por maltratar bárbaramente á 
su madre, á causa de negarse ésta á darle dinero para vi-
cios. 

El director de la Escuela de Medicina hace saber que, 
desde hoy hasta fin del mes actual, se evacuará la diligen-
cia de identificación personal, de dos á cuatro de la tar-
de, por los alumnos libres que por primera vez, en dicho 
centro de enseñanza, hayan solicitado ser examinados de 
asignaturas déla facultad de Medicina, asi como también 
para los que deseen ser revalidados de practicantes y ma-
tronas en Junio venidero, para cuya diligencia presenta-
rán dos testigos, provistos de cédula personal, los cuales 
sean conocidos del señor secretario de la Escuela doctor 
don Gabriel Lupiáñez y Estevez, previniéndoseles que de 
no llenar este requisito ó cualquiera otro que fa l tare en 
los expedientes respectivos de los alumnos libres, en ge-
neral, les* parará el 'perjuicio á que hubiere lugar en las 
disposiciones vigentes. 

P a r a l a celebración del concurso que tiene acordado 
celebrar la Asociación del Magisterio de primera ense-
ñanza de la provincia, en el que se premiarán las mejores 
bases para un proyecto de ley de Instrucción piiblica se 
han acordado las siguientes condiciones: 

1.a Podrán tomar parte en dicho concurso todos los 
maestros y auxiliares de las escuelas públicas de España. 

2.a Los trabajos se dir i j i rán—bajo sobre que en su 
pai'te exterior contenga un lema—al secretario de la Aso-
ciación, hasta el 30 de Junio próximo venidero. 

3-a Las bases que á juicio del jurado reúnan mejores 
condiciones para la prosperidad de la pi imera enseñanza 
y dignificación del magisterio, será premiado su autor 
con 125 pesetas y las que le sigan en mérito con una obra 
l i teraria. 

4.° El periódico órgano de la Asociación publicará 
lo que crea digno de mención de cada t rabajo; indican-

do su procedencia, así como las conclusiones, que some-
terá al señor ministro de Instrucción pública y Bellas Ar-
tes, por si tiene á bien aceptar a lguna para el pro-
yecto de ley que someterá á la deliberación de las Cortes. 

UN ROBO AUDAZ 
Madrid 20, 3 m. (Recibido con retraso).—A las nueve 

de la noche se ha cometido un robo en la casa de présta-
mos de la calle del Barquillo. 

Los ladrones rompieron el cristal del escaparate, He* 
vándose a lhajas por valor de 8.000 duros. 

Uno de los cacos amai-ró bien el picaporte de la puerta 
para que los dependientes no pudieran salir. 

Al llegar los agentes de la autor idad, huyeron los la* 
drones, siempre perseguidos por aquéllos, hasta que de-
saparecieron por la boca de una alcantaril la que habían 
dejado abier ta . 

Uno de ellos fué detenido, pero antes hizo un disparo 
de revolver, hiriendo levemente á un joven. 

El detenido se llama Ceferino Miranda y es valen-
ciano. 

Se le hallaron encima unos moldes de cera y un con-
t ra to de una casa de la calle Virtudes barr io de Chamberí. 

Suponiendo la policía que allí habr ían ido los otros, se 
dirigieron allá varios agentes ocupando el portal. 

Aparecieron varios hombres que al ver á l*s agente^ 
hicieron muchos disparos, logrando escapar. 

La policía también disparó, creyéndose va herido un(> 

de los malhechores. 
El «meeting» de Falencia 

Madrid 20, 11.—Telegramas de Palencia dan. cuenta 
del meeting de propaganda á favor de la Unión Nacional 
celebrado en aquella capital. 

Asistió un público numerosísimo. 
El señor Paraíso pronunció un extenso discurso exhof 

tando á proseguir en el ideal que se persigue y manifes* 
tando confianza en conseguirlo. 

Combatió las ar t imañas políticas, y terminó con 
siguientes frases: 

«Confiemos todos en la nobleza de la causa que defiefl" 
de la Unión Nacional. 

Todos los españoles honrados ha rán que ésta marche 
adelante. ¡Viva España!» 

La patrona de Valencia 
Valencia 20, 6 t .—Se han celebrado con la s o l e m n i d a d 

de costumbre, á pesar de lo desapacible del tiempo, Ia® 
tradicionales fiestas que esta ciudad dedica á su excelsa 
patrona la Virgen de los Desamparados. 

En la capilla en que la imagen se venera, se dijo u n a 

misa, á l aque asistió un gentío inmenso. 
Lo de Játiva 

Madrid 20, 8 n.—Asegúrase que por fal ta de cargo 
concretos, será sobreseído el proceso que se instruye co 
motivo de los sucesos de Já t iva . . 

Las fal tas que aparecen comprobadas se cor reg id 
con disposiciones gubernat ivas . 

La corrección alcanzará á los subalternos. 
La corrida de toros 

Madrid 20, 10 n.—A la corrida de toros celebrada e s t 

ta rde asistió el archiduque Fernando Cárlos de A u s t r o 
que ocupó el palco real, en unión de la infanta Isabel. 

Mazzantini ha herido mal, ha toreado con desconfia 0 ' 
y ha dirigido de modo muy deficiente. 

Bombita mal en el primero suyo y superior en su s 

gupdo que brindó al ai*chiduque, del que recibió un r 

na 
El toro murió de un soberbio volapié, después de u 

bonita faena. 
Conejito mal en el tercero y regula r en el sexto. 

De la «Gaceta» 
Madrid 20, 9 n.—La Gaceta ha publicado hoy el P1 

ye cto de empréstito. 
En el preámbulo se considera esta operación co 

complemento de la obra económica de las Cortes y del g 
bierno. 

También publica la Gaceta el real decreto reso lv ie^ g 
que las reválidas de los grados superior y normal de ^ 
Escuelas de maestros y maestras no j se verifiquen ha 
Septiembre. 


